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GRAN BARCELONA Pasará
hoy

REINTRODUCCIÓN DE UNA ESPECIE EXTINGUIDA EN LA CIUDAD

Tres halcones logran ‘por contrato’
controlar las torres de Diagonal Mar

CARLES COLS
BARCELONA

L
a exitosa reintroducción de
los halcones peregrinos en
Barcelona acabada de añadir
e l m á s s i n g u l a r d e l o s

capítulos a su aún breve historia. El
grupo inmobiliario Hines introdujo
una cláusula en los contratos de ven-
ta de los pisos de una de sus torres
de Diagonal Mar en la que los nue-
vos propietarios pasaban a colabo-
rar, aunque fuera pasivamente, en
el intento de crear una pareja esta-
ble de rapaces en la zona. La contra-
partida que ofrecen las rapaces a los
dueños de los pisos no era nada des-
preciable. Su presencia –por el mo-
mento se han soltado tres ejempla-
res– ahuyenta a palomas y gaviotas,
dos especies a las que los constructo-
res temen por los daños que suelen
causar en canalizaciones y cubiertas
de los edificios.

LA CLÁUSULA / Barcelona cuenta con
una treintena larga de halcones pe-
regrinos, perfectamente adaptados a
la vida urbana. Cualquier construc-
ción que sobresalga en el perfil de la
ciudad es un excelente refugio para
ellos, así que cuando se proyectaron
las torres de Diagonal Mar se abrie-
ron de inmediato conversaciones en-
tre empresa y naturalistas impulso-
res de la reintroducción de las aves.

El resultado de aquellos contactos
es una inusual cláusula en el contra-
to de venta: «La promotora se reser-
va la facultad de ubicar en la azotea
del Bloque 3-3 una instalación apro-
piada para la nidificación de halco-
nes. La comunidad deberá permitir
el acceso a la azotea del personal es-
pecializado para desarrollar las ta-
reas de mantenimiento de dicha ins-
talación y, en especial, deberá per-
mitir su montaje en los meses de ve-
rano, dado que ésta es la época
idónea para la nidificación de di-
chas aves».

POLLUELOS INEXPERTOS / A finales de
la pasada primavera, el nido artifi-
cial ya estaba montado. Era una caja
de madera, con puerta lateral para
alimentar los primeros días a los
halcones, y con vistas al suroeste de
la ciudad. La técnica de reintroduc-
ción, muchas veces ensayada ya con
éxito, es conocida como hacking.
Sólo sirven ejemplares muy jóvenes,
polluelos prácticamente. La salida

del nido permanece cerrada los pri-
meros días, mientras se les alimen-
ta, crecen y cogen confianza. Cuan-
do los naturalistas opinan que están
a punto, llega un momento de gran
emoción: el primer vuelo.

Los días pasados en el nido artifi-
cial resultarán entonces cruciales,
porque tras los primeros vuelos por
la ciudad las aves vuelven a la torre.
Los halcones son rapaces territoria-
les. En un par de años, los ejempla-
res de Diagonal Mar habrán crecido
suficiente como para formar una pa-
reja estable, entre ellos o con indivi-
duos de otras zonas de la ciudad.
Cuestión de gustos. El caso es que,
muy probablemente, alguna pareja
termine por conquistar definitiva-
mente el área de Diagonal Mar. El
instinto lleva a los machos, que
se distinguen por ser sensi-
blemente más pequeños
que las hembras, a domi-
n a r u n á r e a d e u n
kilómetro alrededor
de su casa.

Los tres ejemplares reintroduci-
dos en Diagonal Mar están bien, na-
da extraño si se tiene en cuenta que
un altísimo porcentaje de todos los
ejemplares que han sido soltados en
la ciudad ha sobrevivido. Las bajas,
por choques contra algún edificio
o, por ejemplo, el caso de un
ejemplar en el aeropuerto de
El Prat, son por su núme-
ro las mismas que su-
fre la especie en
cualquier

otro hábitat.
Vuelven a menudo a la torre nor-

te de Diagonal Mar o incluso se po-
san en alguna otra en construcción.
A veces coronan los puntos más al-
tos de la térmica de Sant Adrià de
Besòs, pero la mayor parte del día es

difícil verlos. Evitan la presencia
humana y, entre que son velo-

ces y jóvenes, dedican buena
parte de su tiempo a explo-
rar la ciudad.

Pero, desde el punto de
vista de los vecinos, más

a l lá de la sens ib i l idad
ecológica de cada cual, los

halcones son un eficaz vigilan-
te de seguridad. Las gaviotas,

por ejemplo, pueden ser una
amenaza porque en ocasiones son
agresivas y una fuente de suciedad.
A veces, picotean el suelo de la cu-
bierta de un edificio hasta que dan
con una conducción de agua. En el
caso de las palomas, el excremento
es un producto muy corrosivo. La
presencia de halcones ahuyenta a
gaviotas y palomas, sobre todo a és-

tas últimas, que en Barce-
lona se han convertido en

la base de su dieta. Y la vigilancia
la hacen gratis.H

Los acuerdos de compra de los pisos prevén la
presencia de rapaces en el tejado del edificio

Las aves, una vez adaptadas, evitarán el daño
que palomas y gaviotas causan en instalaciones

FERRAN NADEU33 Una de las torres de Diagonal Mar, refugio de los halcones.
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El retorno del halcón causó al
principio algún rechazo. Los
dueños de canarios les acusaron
de comerse sus mascotas, pero
ése es un delito que cometen en
realidad los cernícalos. Los
halcones sólo cazan al vuelo,
palomas y, curiosamente,
incluso cotorras.

El Palau Nacional de Montjuïc, el
hotel Princesa Sofía, la Sagrada
Família... Son algunos de los
puntos altos conquistados por
las halcones reintroducidos en la
ciudad a raíz del plan promovido
en 1999 por el Ayuntamiento de
Barcelona y coordinado por el
especialista Eduard Durany.
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3 COMIENZAN LAS FIESTAS DE SANTS
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darán inicio a los
festejos, que
acabarán el 8 de
septiembre p


